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La pobreza mundial, en aumento 
 

El 17 de octubre es el 
Día Internacional de la 

Erradicación de la Pobreza 
 
Según un informe, el estado de cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio es altamente insuficiente 
 

 
 
Curiosas circunstancias mundiales estas que coincidieron, el 17 de octu-
bre último, con la recordación del Día Internacional de la Erradicación de 
la Pobreza.  
 
Ese día ha sido observado a partir de 1993, desde su declaración por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, con el propósito de promover 
mayor conciencia sobre las necesidades de erradicar flagelos como la 
pobreza y la indigencia de todos los países, pero, en particular, de los 
países en desarrollo.  
 
Más tarde, en 2000, en ocasión de la llamada Cumbre del Milenio, los jefes de 
Estado y de gobierno de 176 países buscaron reforzar el mensaje y se com-
prometieron a reducir a la mitad, para 2015, el porcentaje de las personas 
que viven en la indigencia (aquéllas cuyos ingresos sean menores a un 
dólar por dia).  
 
Así nació, también, el primero de los ocho Objetivos de Desarrollo del Mi-
lenio (ODM), es decir, el de erradicar la pobreza extrema y el hambre. 
 
Nos referíamos, al comienzo, a las circunstancias en que se encuentra el mun-
doen una nueva conmemoración de este dia,  
Según un informe difundido recientemente por un grupo de ONG, el estado de 
cumplimiento de los ODM es altamente insuficiente y en el caso concreto 
de la pobreza no sólo no se ha progresado, sino que, con la crisis finan-



 2

ciera y económica desatada ahora, puede agravarse en muchos países en 
desarrollo. 
 
Ahora bien, esta crisis mundial ha servido para desnudar otras realidades 
contrastantes; por ejemplo, que sería suficiente una inversión anual de 
150.000 millones de dólares, casi la mitad de lo que le ha costado al 
gobierno de los Estados Unidos salvar de la bancarrota a las empresas 
bancarias y aseguradoras de Wall Street, para cumplir con todos los ODM 
en 2015. 
 
En el caso de América latina se carece de políticas públicas eficientes 
para evitar el empobrecimiento de la clase media, grupo social que tradi-
cionalmente ha sido el gran factor de crecimiento y que ahora es cada vez 
más vulnerable ante las crisis económicas y la precariedad laboral.  
 
Por eso, el nuevo contexto que enfrentará el mundo a partir de ahora exigirá de 
todos los gobiernos, máxima creatividad en las medidas por tomar, con un 
espíritu solidario y dirigido al crecimiento económico sustentable, y a una 
equitativa forma de creación y distribución de la riqueza. Hoy, más que nunca, 
la aldea global debe reaccionar en conjunto y en nombre de todos sus 
integrantes. 
 

LOS NIÑOS SIN INFANCIA 
 
 
Los niños ladrilleros de Perú, como todos, deberían estar en la escuela. 
Obligados a trabajar por la pobreza producen 300 ladrillos por día. Tienen baja 
estatura, los pies planos, problemas en la piel, en los riñones y en la columna 
por el peso de los moldes, y también dificultades intelectuales. 
 
Los niños que hacen malabares en las calles de Buenos Aires desesperados 
por conseguir unas monedas juegan con fuego frente a los autos. Además de 
poder quemarse y caerse, están en riesgo en todos los planos. 
 
En América latina hay 18 millones de niños menores de 14 años que 
trabajan. En su gran mayoría, en las peores formas de trabajo infantil, en 
minas y canteras, en tareas agrícolas pesadas, en basurales, en merca-
dos, en la calle. Muchos son objeto de explotación sexual.  
 
México encabeza la lista de la explotación infantil donde el 32% de los 
niños trabaja, seguido por Colombia y Perú (ambos 27%), Guatemala 
(23%) y la Argentina, más atrás con un 11 por ciento. 
 
Esto viola abiertamente las convenciones internacionales sobre los derechos 
del niño que los países suscribieron, y el discurso publico que afirma que "los 
niños son lo primero". No lo son en la América latina de las políticas ortodoxas. 
En la Argentina, a fines de2002, una de sus consecuencias fue que el 75% 
de los niños estaba por debajo de la línea de pobreza. 
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Se impone actuar. En Brasil se prohibió el trabajo antes de los 16 años y en la 
Argentina, la reciente ley 26.390 elevó la edad mínima a los 15.  
 
La empresa privada puede jugar un gran rol asociándose con la política públi-
ca. Lo está haciendo en el país la Red de Empresas contra el Trabajo Infantil, 
en la que participan 58 compañías líderes.  
 
Entre otras, la Fundación Telefónica ha lanzado el programa continental 
Proniño con un enfoque integral de rescate de los niños del trabajo, fortaleci-
miento de escuelas pobres, enseñanza de computación en el aula y apoyo a la 
familia, que está llegando a 100.000 niños de 13 países. 
 
Sin embargo, es mucho más lo que se necesita por parte de gobiernos, 
empresas y sociedad, frente a la enorme cifra de niños a los que se les 
está robando la infancia y arruinando el porvenir en medio de la insensi-
bilidad de tantos. 
 
Por Bernardo Kliksberg 
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